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Disciplinary approaches to food security in 
Mexico: contributions and limitations to build a 
comprehensive perspective
Abstract | The replacement of traditional diets with industrial foods in Mexico, as well as the 

limited food availability and access, increased obesity, and other public health concerns, 

have led this research to combine a variety of disciplinary perspectives regarding food se-

curity (FS). We present a multidisciplinary explanatory model of food security that inte-

grates three perspectives: a) public and nutritional health (PNH); b) family income (FI), and, 

c) symbolic and cultural (SC). We propose that in the context of FS, people and communities 

have different abilities with respect to food selection and consumption based on their 

food-related beliefs, knowledge, and practices, as well as their social network, which deter-

mine their ability to satisfy their physiological, social, and symbolic needs and thereby 

maximize their quality of life. We hope that this interdisciplinary approach will contribute 

to a better comprehension of food security into the sociocultural complexity and signifi-

cance, to contribute to the development of improved social policy in Mexico.

Keywords | food security | public and nutritional health | available income | food culture.

Resumen | Este artículo destaca la importancia de conjugar distintas visiones disciplinarias 

de la seguridad alimentaria (SA), como respuesta a la persistencia de algunas problemáticas 
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de acceso y disponibilidad de alimentos, de sustitución de dietas tradicionales, y de salud 

pública como el incremento del sobrepeso y obesidad. Con la finalidad de ofrecer una re-

flexión multidisciplinaria de la SA, se presenta un modelo explicativo a partir de la integra-

ción de tres enfoques: a) salud pública y nutricional (ESPN); b) ingreso disponible (EID), y, c) 

simbólico y cultural (ESC). Lo anterior con el propósito de probar la existencia detrás de las 

distintas problemáticas de SA de un entramado de relaciones y actores sociales actuando 

dentro de un contexto de creencias, prácticas y saberes alimentarios con diferentes capaci-

dades de elección y consumo, cuya finalidad es satisfacer necesidades fisiológicas, sociales 

y simbólicas impactando la calidad de vida. Con ello, se pretende abonar a favor de la inter-

disciplina, en ese afán por construir un enfoque reflexivo para ayudar a comprender de me-

jor manera la complejidad, la importancia y el sentido social de la alimentación, como par-

te de una preocupación académica esencial dirigida a dar mayor viabilidad a los objetivos 

de política social en México. 

Palabras clave | seguridad alimentaria | salud pública y nutricional | ingreso disponible | 

cultura alimentaria.

Introducción
Durante los últimos cuarenta años, los mexicanos han ido cambiado sus 
prácticas alimentarias al dejar cada vez más de lado la dieta tradicional rica en 
cereales como el maíz y leguminosas como el fríjol, para adoptar nuevas dietas 
con alto valor energético pero deficientes en algunos nutrientes esenciales, dan-
do lugar a la transición epidemiológica y nutricional (Chávez et al. 1994). A la 
par, se han transformado los saberes y significados alrededor de los alimentos, 
así como la forma de producirlos, prepararlos y consumirlos. Todo ello ha esta-
do presente en el estado de la SA de los mexicanos, como parte de un proceso, 
el cual incluye cambios cíclicos importantes en el acceso a los alimentos, en su 
perfil nutricional y en sus preferencias alimentarias y decisiones de consumo. 
Tales cambios han sido determinados, entre muchos otros aspectos, por modi-
ficaciones en los patrones de alimentación y de actividad física, por la adopción 
de nuevos estilos de vida y por la división del trabajo al interior de la estructu-
ra familiar. Asimismo, ha estado presente un proceso de modernización alimen-
taria promovido por procesos macrosociales como la globalización y sus mani-
festaciones en la disponibilidad y el acceso a los alimentos, la migración, la 
difusión de conocimientos, o bien por el aumento de la monetarización de la 
economía en todos los sectores sociales (Bertrán 2010).

Lo anterior es indicativo de un sistema alimentario complejo, paradójico y a la 
vez complementario, del cual formamos parte y presencia; lo previo, en términos 
de la oferta y la demanda, podría sintetizarse al menos en cuatro tendencias bási-
cas: 1) el fenómeno de la homogenización del consumo en una sociedad también 
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masificada; 2) la persistencia de un consumo diferencial socialmente desigual; 3) 
el incremento de una oferta alimentaria personalizada avalada por la creación de 
nuevos grupos de consumidores con estilos de vida comunes, y, finalmente, 4) el 
incremento de una individualización alimentaria causante de la creciente ansie-
dad del comedor contemporáneo (Warde 1997; Germov y Williams 1999).

Bajo este escenario, es claro suponer de difícil comprensión el fenómeno de 
la seguridad o de la inseguridad alimentaria si no se le relaciona con un proceso 
más amplio ligado a un “nuevo orden alimentario” (Otero 2013), el cual ha venido 
generando, transformando y estructurando nuevas concepciones de producción, 
preparación, preferencias y consumo de alimentos. En el mismo, están presentes 
transformaciones de todo tipo y conductas de riesgo vinculadas no solo con el 
consumo, sino también con todos los eslabones de las cadenas alimentarias y del 
sistema alimentario (Nesheim et al. 2016). Este nuevo orden ha provocado trans-
formaciones significativas en los patrones alimentarios guiando los comporta-
mientos de consumo de los distintos grupos sociales, y, alterando con ello no 
solo sus necesidades materiales biológicas nutricionales, sino también sus nece-
sidades simbólicas alimentarias y sus formas culturales de representarlas. 

En consecuencia, el carácter complejo del cambio alimentario a nivel mundial, 
tanto como la SA como manifestación esencial del mismo, requiere contar con una 
visión más integrada y coherente entre aspectos de nutrición, de salud pública, 
economía, medio ambiente y cultura, entre otros. Por esta razón, en este trabajo 
se argumenta que el análisis de la SA en los estudios de caso deberá ser de índole 
multifactorial, tomando en cuenta la influencia de condicionamientos endógenos 
y exógenos, materiales y simbólicos, no siempre fáciles de identificar debido a la 
rigidez de los enfoques disciplinarios desde los cuales comúnmente se la aborda.

Así, mientras el sistema alimentario mundial aparece cada vez más integra-
do a las cadenas globales de valor de alimentos controladas por las grandes em-
presas transnacionales, sus formas de abordaje, por el contrario, siguen marca-
das por diferencias disciplinarias impidiéndonos observar la SA y sus efectos de 
manera integral. 

Estrategia de análisis
Con base en lo anterior, y para evitar un excesivo reduccionismo, conviene tener pre-
sentes al menos tres supuestos básicos a considerar al momento de analizar la SA: 

–	 El primero es que la SA, tal como lo resume la propuesta de la Organiza-
ción para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés), 
como el “acceso físico, social y económico a alimentos suficientes, ino-
cuos y nutritivos que satisfacen las necesidades energéticas diarias y 
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preferencias alimentarias, para una vida activa y sana” (FAO 2009), con-
sidera la existencia de múltiples y diversos comportamientos de consu-
mo alimentario, así como la existencia de necesidades asimétricas de 
energía y consumo calórico dependientes tanto de los contextos o am-
bientes alimentarios, como de las diferencias étnicas regionales de una 
población; no siempre es fácil de medir debido a la rigidez de las meto-
dologías con las cuales comúnmente se aborda (Díaz y Gómez 2001). 

–	 El segundo es la relación, como fenómeno social de la SA, con la diver-
sidad del capital biológico, económico y cultural de una población y de 
una región en particular, por lo cual, los patrones de alimentación se 
ven constantemente modificados, es decir, están marcados por proce-
sos de construcción y reconstrucción constantes presentándose a partir 
de un mapa de preferencias regionales y locales, el cual, continuamen-
te, afecta las estimaciones de consumo y, por tanto, las políticas y pro-
gramas alimentarios que guían las estrategias de planeación para la SA.

–	 Y el tercero, como implicación de los anteriores, la realidad de ser pre-
ferible analizar la SA en los estudios de caso como un sistema complejo 
y dinámico, en el cual coexisten inseparablemente, su condición feno-
menológica como proceso social ambivalente (seguridad e inseguridad), 
su condición conceptual como modelo analítico, y su condición de ser 
—al mismo tiempo— una estrategia de intervención de política social.

Para complementar esta visión nos apoyamos en fuentes bibliográficas de in-
vestigación, las cuales documentan el estado del arte sobre este tema, así como la 
información estadística de fuentes oficiales de México sobre SA y temas relaciona-
dos; además de archivos documentales de investigaciones previas desarrolladas 
en el Centro de Investigación en  Alimentación y Desarrollo (CIAD, A. C.) (Sandoval 
y Meléndez 2008; Sandoval y Wong 2017; Quizán-Plata et al. 2013; Ortega-Vélez y 
Castañeda-Pacheco 2018). 

A continuación, y conjugando nuestro enfoque multidisciplinario, se desarro-
llan los tres enfoques explicativos: a) ESPN; b) EID, y, c) ESC. En cada uno de ellos 
destacamos algunas de sus características esenciales e implicaciones para el caso 
de México, y, finalmente, a manera de conclusión, nos detenemos en identificar 
los aspectos comunes, mismos a deber tomarse en cuenta para evitar una mayor 
dispersión disciplinaria.

Enfoque de salud pública y nutricional (ESPN)
Desde el ESPN, la alimentación tiene una connotación fisiológica basada en re-
querimientos físicos y biológicos para satisfacer necesidades materiales objeti-
vas del ser humano. Desde este enfoque, la SA ha evolucionado a partir de con-
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siderar únicamente el abastecimiento de alimentos hasta un concepto más 
amplio incluyendo la disponibilidad y acceso a los mismos. Más recientemente, 
estos aspectos toman en cuenta la dimensión social al incluir la disponibilidad 
en todo momento y el acceso desde una perspectiva social, donde se contemplan 
las formas de obtener los alimentos (desperdicios, préstamos, robo, etc.), ade-
más, considera la calidad nutricional y la inocuidad de alimentos mediante los 
aspectos de necesidades dietarias, preferencias alimentarias e higiene (Coneval 
2010; Savary et al. 2022). Este concepto tan amplio se puede abordar desde dis-
tintas perspectivas disciplinarias, como lo muestran Jones et al. (2013) en el si-
guiente diagrama:

Bajo esta concepción, el consumo de alimentos y el estado de nutrición de 
grupos vulnerables (mujeres, niños, ancianos) se ha utilizado como un marcador 
de la SA en distintas sociedades. El consumo promedio de energía (calorías), con 
respecto a las necesidades diarias estimadas de los distintos grupos de edad, ha 
sido un referente en las estimaciones de subalimentación de la población en dis-
tintos países; sin embargo, desde 2014 se utilizan datos de percepción de SA ba-
sados en la Escala de experiencia de inseguridad alimentaria (FIES, por sus siglas 
en inglés) (FAO, FIDA, UNICEF, PMA y OMS 2018). Estas escalas se basan en la es-
cala universal de SA (Household Food Insecurity Access Scale (HFIAS)), derivada 
de estudios cualitativos de las experiencias de hambre en grupos en pobreza en 
la ciudad de Nueva York (Kendall et al. 1995; Radimer 2002), las mismas contem-
plan los aspectos de ansiedad relacionada con la escasez de alimentos, la per-
cepción de que la calidad o cantidad de alimentos accesibles no es adecuada, 
reducción en el consumo de alimentos de los adultos y de los niños.

Desde esta perspectiva y a partir de 2012 en México, la Encuesta nacional de 
nutrición y salud (ENSANUT) incluye a la Escala latinoamericana y caribeña de 
seguridad alimentaria (ELCSA) basada en la experiencia de los hogares y con los 

Diagrama 1. 

Fuente: Jones et al. (2013).
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mismos aspectos que la HFIAS. Las estimaciones de inseguridad alimentaria en 
México, a partir de esta escala, resultan mayores a aquellas de las estimaciones 
de pobreza alimentaria a partir de los indicadores de ingreso y acceso a la canas-
ta básica de consumo de alimentos. De esta manera, la inseguridad alimentaria 
de 2012 a 2022 de acuerdo con la escala y los distintos niveles de inseguridad 
alimentaria leve (IAL), inseguridad alimentaria moderada (IAM) e inseguridad ali-
mentaria severa (IAS), fueron como sigue:

Estas escalas, más allá del consumo actual de alimentos o del estado de nutri-
ción de los miembros de una familia en un punto en el tiempo, reflejan el riesgo 
de inseguridad alimentaria en las familias. Con ello, el abordaje de la SA coincide 
mejor con una visión de salud pública más que con los tradicionales enfoques 
epidemiológico y biomédico (Jones et al. 2013). Además, más allá del aspecto de 
acceso y disponibilidad de alimentos, así como la utilización de estos, el concep-
to de seguridad alimentaria nutricional (SAN), recientemente modificado por la 
FAO, considera, para que los alimentos se utilicen correctamente por el organis-
mo, la necesidad de incluir los aspectos de salud e higiene de los ambientes y la 
capacidad de cuidado en las familias (Academy of Nutrition and Dietetics 2013).

Por otro lado, desde este enfoque los estudios en torno a la SA han reportado 
una asociación entre la inseguridad alimentaria y la presencia de enfermedades 
crónicas no transmisibles como la obesidad en distintas sociedades (Franklin et 
al. 2012; Dhurandhar 2016), y particularmente en México (Morales-Ruan et al. 
2014), a partir de datos de la ENSANUT 2012, se dio a conocer una asociación po-
sitiva entre la IA y la obesidad entre mujeres rurales, indígenas, viviendo en po-
breza. En México, durante el periodo posterior a la puesta en operación del Tra-
tado de Libre Comercio con América del Norte (TLCAN) en 1994, se ha presentado 
un aumento significativo de la incidencia de sobrepeso y obesidad, considerán-
dose actualmente un problema serio de salud pública. De acuerdo con datos de 
la Secretaría de Salud (2014), en 1988 la obesidad afectaba al 34.5% de los mexi-
canos y para 1999 y 2006 la prevalencia paso de 61 a 69.3%, respectivamente. En 

Tabla 1. Seguridad alimentaria de los hogares en México de 2012 a 2021.

Nivel de SA 2012
(% de hogares)

2018-19
(% de hogares)

2020 
(% de hogares)

2021 
(% de hogares)

SA 30.0 44.5 40.9 39.2

IAL 41.6 32.8 38.5 34.9

IAM 17.7 14.1 12.8 15.8

IAS 10.5 8.6 7.8 10.1

Fuente: Gutiérrez et al. (2012); Shamah Levy (2020, 2021 y 2022).
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tiempos recientes, de acuerdo con datos de la ENSANUT 2021 sobre COVID-19, la 
prevalencia de sobrepeso y obesidad (IMC ≥ 25 kg/m2) estuvo presente en 75.0% 
en mujeres y 69.6% en hombres. Al comparar solo la prevalencia de obesidad, 
esta fue un 22.6% más alta en mujeres (41.1%) que en hombres (31.8%), mientras 
que la prevalencia de sobrepeso fue 10.3% mayor en hombres (37.8%) que en mu-
jeres (33.9%) (Shamah Levy et al. 2022). Además del sobrepeso y la obesidad, la 
SA también se ha asociado con la presencia de diabetes mellitus, hipertensión 
arterial y la hiperlipidemia (ARR 1.30; 95% CI, 1.09-1.55) en adultos mexicanos 
(Seligman et al. 2010; Pérez-Escamilla et al. 2014; Morales-Ruan et al. 2014; Li y 
Rosenthal 2020).

Las metas en torno a la SA desde este enfoque consisten en poner fin al ham-
bre y a la desnutrición, el retraso del crecimiento y la emaciación, necesidades 
nutricionales de grupos vulnerables (mujeres, niños, ancianos), entre otras ac-
ciones. El seguimiento realizado por los científicos desde esta área al tema de la 
SA consiste, en la actualidad, en poner atención a los sistemas alimentarios, en 
la medida en la cual los alimentos producidos por los sistemas alimentarios con-
tribuyen a la salud y al bienestar humanos a través de dietas saludables (Centro 
Barilla 2017). Las dietas poco saludables son la causa de la mayor carga de mala 
salud a nivel mundial (Global Panel 2016), en consecuencia, para transformar las 
dietas, también se deben transformar los sistemas alimentarios de modo que 
permitan dietas saludables en todos los ámbitos y los países. La promoción de la 
agricultura sostenible junto con la garantía de la SA en el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible Nº2 (ODS2) en 2030: “poner fin al hambre”, es una señal más de la evo-
lución de la comprensión que los científicos, desde la salud pública, tienen res-
pecto al logro de la SA (Jones et al. 2015; Jones 2017; Mason y Lang 2017). 

Desde el ESPN se han realizado esfuerzos por diseñar metodologías, las cua-
les permitan una mejor comprensión del fenómeno de la SA. Desde esta perspec-
tiva se ha complementado el uso de los indicadores tradicionales de las encuestas 
de crecimiento y desarrollo físicos de grupos vulnerables (niños, mujeres, ancia-
nos), con las encuestas de consumo alimentario, de ingreso y gasto en alimentos, 
además de considerar también la experiencia y percepción de la SA a nivel indivi-
dual o por hogar. No obstante, desde este enfoque las métricas aplicadas no con-
sideran la seguridad de los alimentos adquiridos por los hogares, a pesar del au-
mento de las preocupaciones relacionadas con la contaminación de los alimentos 
por micotoxinas (Smith, Stoltzfus y Prendergast 2012), enfermedades transmiti-
das por alimentos, contaminantes químicos y enfermedades zoonóticas (WHO 
2012). Tampoco consideran el análisis de los escenarios cultural y sociocultural, 
los cuales determinan las prácticas alimentarias de los individuos en contextos 
espacio-temporales-diversos. Por lo anterior, concordamos con la propuesta de 
algunos estudios en donde se ha señalado la pertinencia de incorporar en la eva-
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luación de la SA el análisis de los procesos de construcción de los comportamien-
tos a nivel local, su socialización en contextos socioeconómicos y sociocultura-
les, el registro etnográfico y el análisis cualitativo del comportamiento alimentario 
(Díaz y Gómez 2001; Poulain y Proença 2003; Aguirre 2004; Carrasco 2008; Sanz 
2008; Vizcarra 2008; Franco 2010; Díaz y García 2018; Demonte 2021). Conside-
rando, además, a la SA como un proceso reforzador de la condición de sujeto 
miembro de una sociedad, experimentando riesgos e incorporando cuestiona-
mientos los cuales afectan su comportamiento alimentario. Así, desde una mira-
da más integral, las particularidades explicativas del enfoque del ingreso dispo-
nible y simbólico cultural de la alimentación abonan en este sentido.

Enfoque del ingreso disponible (EID)
En el EID, la alimentación tiene una connotación material orientada a explicar el 
destino del gasto efectuado en los hogares para cubrir satisfactores biológicos y 
socioculturales necesarios para un desarrollo humano de calidad. Así, cuando la 
disponibilidad de recursos económicos no puede garantizar los requerimientos 
alimenticios y satisfactores socioculturales, se genera una condición de pobreza 
por ingreso, considerada multidimensional y de capacidades, porque afecta a to-
das las áreas de aprovechamiento de las personas para lograr un bienestar y de-
sarrollo humano integral. En esta situación están quienes presentan al menos una 
carencia social (rezago educativo, falta de acceso a los servicios de salud, falta de 
acceso a la seguridad social, vivienda de calidad inadecuada o de espacios insufi-
cientes, indisponibilidad de algún servicio básico en la vivienda o falta de acceso 
a la alimentación). Asimismo, de manera específica cuando se ve afectada la capa-
cidad de acceder satisfactoriamente a la compra de alimentos nutritivos y de ca-
lidad, se habla de pobreza alimentaria y, en consecuencia, de IA. A este razona-
miento se le conoce también como la línea de pobreza por ingresos (LPI). 

En México, la pobreza multidimensional ha sido objeto de atención del Con-
sejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), donde 
se han establecido los lineamientos y criterios para su definición, identificación 
y medición. Estos se resumen en lo que se conoce como el enfoque de la LPI, mis-
ma donde se especifica el ingreso necesario para adquirir tanto la canasta ali-
mentaria (CA) como la canasta no alimentaria de bienes y servicios. De aquí se 
determina a los hogares en pobreza alimentaria por ingreso como aquellos sin 
acceso al total de la CA, y en pobreza extrema de alimentación a aquellos en don-
de además de estar en pobreza extrema, tienen carencia por acceso a la alimen-
tación (Coneval 2009 y 2015).

Cabe señalar que la CA, a través de la cual se establece la línea de pobreza por 
ingresos, es un instrumento de política social consensuado internacionalmente, 
considerado como indicador de una dieta estándar derivada del patrón de consu-
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mo de un país, la cual mide de manera directa los requerimientos mínimos nutri-
mentales necesarios para la subsistencia, determinados por el nivel de ingreso de 
los hogares, y, de manera indirecta, los niveles de pobreza y desigualdad social. 
Junto a este instrumento está la Encuesta nacional de ingreso y gastos de los ho-
gares (ENIGH), a partir de la cual se puede estimar el consumo individual o sub-
consumo alimentario y su relación con las líneas de indigencia y de pobreza. 

Al respecto, los datos de la ENIGH del año 1998 y de acuerdo con las hojas 
de balance de la FAO para México muestran que los hogares más pobres destina-
ron 56% de su gasto al consumo de alimentos, con lo cual cubrían 66% de las ca-
lorías; en cambio, los más ricos, con 20% del gasto, cubrían 95% de las calorías 
requeridas (Martínez y Villezca 2005). Poco más de dos décadas después, al ini-
cio del 2020 (INEGI 2021), los hogares más pobres destinaron 61% de su gasto a 
la compra de alimentos. El gasto promedio de los distintos grupos de alimentos 
fue mayor para los cereales (20%), seguido por la carne (17%), verduras (14%), ali-
mentos fuera del hogar (8%), leche (7%), huevos (5%), frutas (3%), aceites (2%), tu-
bérculos (2%) y azúcar (2%). Por su parte, los hogares más ricos destinaron el 13% 
a la compra de alimentos, donde el gasto mayor se efectuó para los alimentos 
fuera del hogar (21%), seguido por las carnes (18%), cereales (9%), verduras (8%), 
leche (7%), frutas (5%), huevo (2%) aceites (1%), tubérculos (1%) y azúcar (1%). En 
ese año, 28.6 millones de personas se encontraban en condición de carencia por 
alimentación nutritiva y de calidad.

Parte de las razones por las cuales se explica la pobreza alimentaria con sus 
distintas intensidades deriva de la concentración del ingreso nacional. Así, por 
ejemplo, de acuerdo con la distribución porcentual del ingreso corriente por de-
ciles, en el año 2000 el decil I (el más bajo) representó tan solo el 1.10% del in-
greso, mientras que el decil X (más alto) representó el 44.15% del ingreso corrien-
te total. En 2012, la concentración porcentual del ingreso para el decil I fue de 
1.21%, mientras que el decil X fue de 38.63% (Caballero 2018). No obstante, en 
2020 el ingreso del decil 1 representó tan solo el 2% del ingreso corriente total, 
y el ingreso del decil X representó 32.5% (Coneval 2021). 

Los hogares más pobres destinaron un porcentaje mayor a la compra de ali-
mentos, aunque en pesos, ese gasto solo equivale a alrededor de la cuarta parte 
de lo destinado por los hogares más ricos. Lo anterior resalta la desigualdad pre-
valeciente en el país, ratificando esta situación la importancia de una política 
alimentaria la cual permita mejorar el consumo de alimentos, y, por ende, la SA 
en los hogares de menores ingresos sin afectar el gasto en otros rubros como 
educación, vivienda y salud.

Cabe señalar ser únicamente el acceso económico hacia la CA bajo el supues-
to de la disponibilidad física suficiente de alimentos, el estimado por la medición 
de la pobreza alimentaria por ingresos, por lo cual, la FAO ha sugerido implicar 
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la incorporación de otras variables para un mayor análisis e integración en las 
políticas públicas, para el cumplimiento del derecho social de la alimentación 
desde la perspectiva de la SA. De hecho, las estadísticas del Coneval difieren mu-
cho de las cifras de SA reales de la población mexicana, al no considerar las me-
didas cualitativas, las cuales detentan un papel importante por sopesar en la si-
tuación alimentaria de los hogares. 

El instrumento CA considera solo los ingresos de los hogares, dejando de 
lado otras variables importantes en la determinación de los patrones de consu-
mo, como la disponibilidad y las preferencias alimentarias territoriales (Ruehl 
2015). Asimismo, no considera el acceso a la producción para autoconsumo de 
algunos hogares, el consumo frecuente en restaurantes, o alimentos sustituyen-
do a los de la CA. Tampoco toma en cuenta otros aspectos de la dieta y del con-
sumo relacionados por cuestiones de índole cultural, preferencias por usos y 
costumbres, de orden nutricional, o simplemente por enfermedades, las cuales 
requieren de una dieta específica. Asimismo, están ausentes aspectos de tipo fi-
losóficos, religiosos, morales, nutricionales y de salud, así como las característi-
cas agroambientales de la zona de residencia, la estructura de la comunidad, sus 
ecosistemas, sus tradiciones y los hábitos de consumo, entre otros aspectos. En 
consecuencia, mientras los patrones alimentarios son procesos sociales dinámi-
cos y cambiantes, la CA tomándolos como referencia se ha convertido en un ins-
trumento estático, reflejando una medición poco objetiva y precisa de la SA de 
las familias (Ruíz y Sandoval 2018). 

Estudios como el de Ruíz y Sandoval (2018) han puesto el acento en la di-
mensión territorial para generar mediciones de mayor objetividad que contem-
plen el consumo local y la calidad y seguridad alimentaria de los mexicanos. Su 
propuesta consiste en contribuir al análisis acerca de las bases conceptuales y 
metodológicas con las cuales se construye la CA de México, presente en el medio 
oficial y académico, a fin de aportar elementos adicionales a la discusión sobre 
sus alcances y limitaciones. La intención detrás de sus ideas consiste en exponer 
a las distintas propuestas constituyendo una guía analítica la cual confluye tanto 
en el enfoque de las líneas de bienestar como en el de las representaciones so-
ciales y la diversidad alimentaria. En el mismo orden de ideas, Mazo y López 
(2023) han propuesto, a partir de su estudio, que la composición de la CA debe 
reflejar de manera clara el concepto de derecho a la alimentación, entendido di-
cho derecho como el acceso a una alimentación cuantitativa y cualitativamente 
adecuada y suficiente, correspondiente a las tradiciones culturales de la pobla-
ción a la cual pertenece el consumidor. Partiendo de la concepción actual de la 
CA basada en los alimentos de menor precio y limitándose a cubrir las necesida-
des calóricas, esta debe ser descartada, pues se estima como contraria al dere-
cho a la alimentación. Por el contrario, la CA debería relacionarse con elementos 
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importantes como la valorización de la gastronomía y la cultura alimentarias lo-
cales, así como con la defensa de la agrobiodiversidad, elementos esenciales 
como parte conformadora de este derecho a la alimentación.

En descargo de dichos inconvenientes, hay el reconocimiento, sin embargo, de 
la atención que el enfoque del ingreso disponible pone sobre el fenómeno de la po-
breza, la distribución desigual de la riqueza y la concentración del ingreso, como 
otras más de las causas de la inseguridad alimentaria y nutricional. Por eso, más 
allá de los desequilibrios calóricos y energéticos, los cuales encuentran solución en 
dietas saludables, en el ejercicio físico y en programas nutricionales, la importan-
cia de llamar la atención en aspectos como la inclusión social y económica de los 
más pobres con instrumentos para fomentar el empleo, la diversificación de las 
fuentes de ingresos y el acceso de activos productivos para asegurar una alimenta-
ción sana y de calidad no pueden pasar desapercibidos o ser subestimados. 

Enfoque simbólico - cultural (ESC)
Desde el ESC la alimentación tiene una connotación material y cultural intangi-
ble, utilizada para describir, interpretar y explicar necesidades sociales objetivas 
y subjetivas. Desde este enfoque, los alimentos adquieren el estatus de símbolos, 
los cuales “apuntan a algo que está más allá de ellos”, y, por esta razón, su pro-
pósito trasciende la misión de tan solo nutrir. A diferencia de los enfoques ante-
riores, en este, la comida tiene una carga emocional por ser simbólicamente sig-
nificativa. Hace referencia a las prácticas alimentarias de los sujetos, entendidas 
como acciones de sentido generando necesidades simbólicas con apego a las 
tradiciones, los modelos, valores, normas, emociones y sentimientos de un gru-
po social con el cual se identifican a través la producción, preparación, preferen-
cia y consumo de alimentos (cultura alimentaria) (Sandoval y Camarena 2015). 

Desde este enfoque, se entiende que los grupos humanos le dan atributos o 
significados a los alimentos para clasificarlos de manera que guían sus elecciones 
de consumo según edad, sexo, estado fisiológico, ocasión, condición socioeconó-
mica, imagen corporal, prestigio, entre otros (Mintz 2003). Estos significados 
pueden ser internos o externos. Los primeros constituyen lo representado por 
las cosas para quienes las usan, como expresión de la adaptación doméstica a las 
condiciones internas; expresan, además, decisiones de ¿qué comer?, ¿cuándo?, 
¿por qué?, ¿dónde?, ¿cómo se prepara?, ¿con quién o con qué?, etc. Por su parte, 
los externos, se refieren a condiciones exógenas al ámbito doméstico, como ho-
rarios de trabajo, organización del tiempo, la disponibilidad y la accesibilidad de 
los alimentos, exposición a alimentos nuevos, entre otros (Mintz, 2003). 

Por eso se dice, dado el significado simbólico de los alimentos, lo fácil de in-
cluso identificar a las personas según lo que comen, esto es, ellas mismas se 
identifican o “se construyen” mediante la comida (Chiva1979; Fischler 1985). Así, 
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mediante determinados usos y preferencias alimentarias, los seres humanos se 
identifican con un determinado grupo social, étnico o de edad, con el cual com-
parten ciertos hábitos o preferencias alimentarias, proporcionándoles un cierto 
sentido de pertenencia e identidad. Visto de esa manera, se considera que la co-
mida tiene una carga emocional y es simbólicamente significativa, por lo cual 
podría decirse que no solo ordena los gustos, las preferencias y las decisiones, 
sino también, como señalan Contreras y Gracia (2005) alimenta el corazón, la 
mente y el alma.

El foco de análisis del ESC se centra en la cultura alimentaria y sus transfor-
maciones actuales, como resultado de las nuevas tendencias dirigidas hacia la 
recomposición de los sistemas alimentarios locales, la incorporación de nuevos 
productos y la homogenización de las dietas. Lo anterior se interpreta como un 
cambio cultural de grandes dimensiones, el cual modifica los fundamentos ma-
teriales y simbólicos de la alimentación y, con ello, las prácticas sociales que le 
dan sustento (Gracia 2002; Contreras y Gracia 2005). Estas tendencias van dirigi-
das hacia el abandono de los modelos alimentarios tradicionales y cambios en la 
dieta, como expresión de lo reconocido por algunos autores como parte de un 
“nuevo orden” mundial de alimentación, o como expresión de la también llamada 
“modernidad alimentaría” (Fischler 1995; Gracia 2002; Mintz 2003; Contreras y 
Gracia 2005). Parte de las razones de fondo tienen que ver con los presupuestos 
invertidos, los valores vinculados con las prácticas alimentarias y con nuevos 
significados asociados con un ideal corporal, producto de nuevas actitudes indi-
vidualistas y estilos de vida; todo lo cual ha dado lugar a modificaciones sustan-
tivas en las “formas de elegir los alimentos, de organizar la alimentación y de 
estructurar las dietas” (Gracia 2002). En términos de la salud nutricional uno de 
los resultados más visibles de estas tendencias está relacionado, evidentemente, 
con problemas de sobrepeso y obesidad. 

En México, desde finales de la década de los años ochenta y, particularmente, 
después de la firma del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá, 
la entrada de productos nuevos de fácil acceso con altos contenidos calóricos, 
grasa, sodio y bajos en otros nutrientes, han impregnado las prácticas cotidianas 
de consumo con una clara tendencia a modificar el significado de la alimentación 
(Sandoval y Wong 2017). Gana notoriedad la fabricación y consumo de alimentos 
cuyas necesidades anteriormente no eran importantes en la vida cotidiana, es el 
caso de las frituras, golosinas de todo tipo y comida congelada presentes en su-
permercados y tiendas de autoservicio, de acceso fácil a la mano de los consumi-
dores, y sin el requerimiento de condiciones especiales de conservación. Algunas 
aparecen bajo la modalidad de snacking-picoteo, botanas o comida para llevar, 
de la mano de exitosas campañas publicitarias haciendo distingos de género, 
edad, origen étnico y social (Sandoval y Camarena 2015, 33). Se ofertan produc-
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tos para niños, gente soltera, parejas sin hijos, estudiantes y adultos ocupados 
con horarios complicados para comer en familia y madres trabajadoras con poco 
tiempo para la cocina, entre otros (Gracia 2002; Fishler 2010; Frías 2010). 

Al igual que en muchos otros países, en México estos cambios en la dieta vie-
nen asociados con una desestructuración y simplificación de las prácticas ali-
mentarias. Se amplían las franjas horarias de todos y cada uno de los consumos, 
aumentan y se diversifican los lugares donde se realizan las comidas (tanto en el 
hogar como fuera de él), desaparecen los horarios fijos para comer, se come más 
veces solo, se come en cualquier parte y cualquier cosa; también se come en la 
sala, en la recámara, en los lugares de trabajo, en las calles, parques, cafés, jar-
dines y restaurantes, se omiten comidas y platos y los menús de las comidas 
principales se organizan en uno solo. Asimismo, se come de manera simultánea, 
esto es, comer al caminar, cuando se trabaja, al conducir, disfrutando una pelí-
cula, viendo televisión y al asistir a una competencia deportiva, entre muchos 
otros ejemplos (Contreras y Gracia 2005; Fischler 2010).

Estas tendencias en la dieta y prácticas de consumo de los mexicanos coinci-
den con algunas encuestas realizadas en diversos países, indicando que “asisti-
mos a un abandono de los modelos alimentarios tradicionales a través del desa-
rrollo del consumo de productos fáciles de consumir en cualquier lugar” (Contreras 
y Gracia 2005, 156). Asimismo, coinciden con una tendencia casi generalizada res-
pecto al origen de ciertos alimentos y los aditivos para la conservación añadidos a 
estos, así como aquellos con riesgo bacteriológico (mariscos, huevo y salsas) o 
hacia aquellos manipulados genéticamente (OMG). Todo ello ha provocado reac-
ciones yendo desde la conformación de: a) nuevas identidades alimentarias (vega-
nos, vegetarianos, macrobióticos, vigoréxicos, bulímicos, anoréxicos); b) nuevas 
transformaciones gastronómicas (sustitución de alimentos tradicionales y apego a 
dietas densas en energía y bajas en nutrientes), y, c) nuevos significados asociados 
con el acto de comer (preferencia por la comida rápida, individualismo en el con-
sumo, preocupación por la apariencia, búsqueda de lo saludable, etcétera.). 

Desde el enfoque simbólico, la conformación de estas nuevas identidades, 
tanto como los nuevos riesgos de la alimentación moderna, se traducen en inse-
guridad alimentaria nutricional, entendiéndose como parte de un fenómeno so-
cial el cual, además, está relacionado con el capital biológico, económico y cul-
tural de una población y de una región en particular. Desde aquí, se interpreta 
que los patrones de consumo de alimentos han estado marcados por una cons-
trucción y reconstrucción constante, presente a partir de un mapa de preferen-
cias regionales y locales, las cuales van cambiando de significado y están, conti-
nuamente, afectando y dificultando las estimaciones de consumo.

Así pues, cuando se analiza la SA desde este enfoque, ciertamente se suele 
atender a consideraciones socioculturales presentes en los riesgos representa-
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dos por la alimentación contemporánea, las relaciones sociales, el modo de vida 
y la realidad simbólica de las personas en torno a los alimentos. Desde aquí, la 
SA se configura como sistema complejo, dinámico y cambiante, en donde con-
vergen actores sociales, significados, normas, valores, recursos materiales, entre 
otros, cuyo acoplamiento en la realidad social y familiar conducen a la estabili-
dad o desintegración alimentaria, lo cual, para el caso de México, esta última se 
acentúa a partir de problemáticas como el sobrepeso y la obesidad, entre otras.

Desde este enfoque existen perspectivas teóricas (Mennell et al. 1992; Díaz y 
García 2018) aportando las pautas para la comprensión de la alimentación a partir 
de los diversos procesos intervinientes en su construcción social. También se 
cuenta con enfoques teórico-explicativos, como la “teoría cultural” de Mary Dou-
glas y Aaron Wildavsky (1982) y la “sociedad del riesgo” de Ulrich Beck (1998), los 
cuales permiten interpretar la SA, a partir de los cambios y las trasformaciones 
ocurridas en la alimentación, y su asociación con las crisis sanitarias, de precios 
de los alimentos, de abastecimiento, económicas, de cambio climático, por men-
cionar algunas. 

Desde la visión sociocultural, la alimentación se ha estructurado a partir de 
enfoques y estudios abordando las prácticas sociales o simbólicas (Contreras y 
Gracia 2005; Gracia 2002; Demonte 2021), la desestructuración o estabilidad ali-
mentaria (Díaz y García, 2018; Basto-Estrada et al. 2022), la estratificación y el 
capital cultural construido en el acceso a los alimentos, producción y consumo 
(Domínguez y Soler 2022), entre otros. A partir de los cuales se ha podido eviden-
ciar la existencia de múltiples y diversos comportamientos de consumo alimenta-
rio, dependiendo estos tanto de los contextos o ambientes alimentarios, como de 
las diferencias étnicas regionales de una población, vitales para definir las esti-
maciones de consumo y las políticas y programas alimentarios que guían las es-
trategias de planeación para la SA. No obstante, son pocos los estudios donde se 
ha abordado el tema de la SA desde este enfoque, por lo cual es aún limitado el 
tratamiento sociocultural de la alimentación a través de las diferentes estructu-
ras, actores y significados, todo lo cual la configuran, así como de las relaciones 
e interrelaciones mantenidas entre sí, los actores sociales en el ámbito alimenta-
rio y las consecuencias imprevistas (integración-desintegración social) que di-
chos nexos provocan a nivel local. Aunque constituye un campo teórico y meto-
dológico novedoso para el análisis de SA, este continúa en transformación 
constante debido a la dinámica de las sociedades y los fenómenos sociales gene-
rándose en esta. 

Dado lo anterior y valorando las características centrales, aportes y limita-
ciones presentados por cada uno de los enfoques, como se muestra en la tabla 2, 
nuestra propuesta consiste en integrar las evaluaciones de la SA para fortalecer 
el análisis conjunto de la problemática compleja y multifactorial. El enfoque 
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multidisciplinario de la seguridad alimentaria nutricional (EMSAN) pretende 
abarcar el análisis de la disponibilidad alimentaria, el acceso físico y económico, 
la aceptabilidad cultural y la utilización biológica, a partir de la aplicación de ins-
trumentos de medición cuantitativos y cualitativos evitando extraer conclusio-
nes reduccionistas sobre la SA, sobre la pobreza alimentaria, y sobre la pobla-
ción en riesgo de inseguridad alimentaria.

Tabla 2. Características centrales, aportes y limitaciones de los enfoques ESPN, EID Y ESC en el 
análisis de la SA.

Características centrales Aportes Limitaciones

ESPN La alimentación 
tiene una connotación 
fisiológica basada 
en requerimientos 
físicos y biológicos para 
satisfacer necesidades 
materiales objetivas del 
ser humano.

Analiza la SA considerando: la dispo-
nibilidad y acceso a los alimentos, y 
la dimensión social donde se contem-
plan las formas de obtención de los 
alimentos (desperdicios, préstamos, 
robo, etc.), además, de la calidad 
nutricional y la inocuidad.

No contempla el análisis de los 
escenarios cultural y sociocultural, 
los cuales determinan las prácticas 
alimentarias de los individuos en 
contextos espacio-temporales-
diversos.

EID La alimentación tiene 
una connotación mate-
rial orientada a explicar 
el destino del gasto que 
efectúan los hogares 
para cubrir satisfactores 
biológicos y sociocultu-
rales necesarios para un 
desarrollo humano de 
calidad.

Estima el acceso económico a los 
alimentos bajo el supuesto de la 
disponibilidad física suficiente de 
alimentos.
Pone atención sobre el fenómeno de 
la pobreza, la distribución desigual 
de la riqueza y la concentración del 
ingreso, como causas de la inseguri-
dad alimentaria y nutricional.

Las cifras de SA difieren de las reales 
en la población mexicana, al no 
considerar la disponibilidad y las 
preferencias alimentarias territoria-
les, el acceso a la producción para 
autoconsumo, el consumo frecuente 
en restaurantes, o alimentos que 
sustituyen a los de la CA, aspectos 
de la dieta y del consumo relacio-
nados por cuestiones de índole 
cultural, preferencias por usos y 
costumbres, de orden nutricional, o 
simplemente por enfermedades que 
requieren de una dieta específica.

ESC La alimentación tiene 
una connotación mate-
rial y cultural intangible, 
utilizada para describir, 
interpretar y explicar 
necesidades sociales 
objetivas y subjetivas.

Analiza la SA como fenomeno social 
relacionado con el capital biologico, 
económico y cultural de una pobla-
ción y de una región en particular.
Atiende a consideraciones sociocul-
turales que están presentes en los 
riesgos que representa la alimenta-
ción contemporánea, las relaciones 
sociales, el modo de vida y la realidad 
simbólica de las personas en torno a 
la alimentación.

Aún es limitado el tratamiento socio-
cultural de la alimentación a través 
de las diferentes estructuras, actores 
y significados que la configuran. Así 
como las relaciones e interrelaciones 
que mantienen entre sí, los actores 
sociales en el ámbito alimentario y 
las consecuencias imprevistas (inte-
gración o desintegración social) que 
dichos nexos provocan a nivel local.

EMSAN
Integración de los aportes de los tres enfoques en el análisis de la SA considerando las dimensiones: 1) disponibili-
dad y acceso físico y económico a los alimentos; 2) uso y aprovechamiento biológico de los alimentos; 3) la dimen-
sión social y cultural donde se contemplan las formas de obtener los alimentos (desperdicios, préstamos, robo, etc.); 
pero, además, los aspectos socioculturales presentes en los riesgos que representa la alimentación contemporánea, 
las relaciones sociales, el modo de vida y la realidad simbólica de las personas en torno a su alimentación.

Fuente: Elaboración propia.
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Considerando haber posibilitado el aporte desde los diferentes enfoques la 
toma de decisiones para el logro de la SAN de la sociedad, en este estudio se con-
sidera que el análisis y tratamiento del fenómeno alimentario puede ser más efi-
ciente si se considera un análisis integrado desde distintos enfoques y discipli-
nas, tomando en cuenta condicionamientos endógenos y exógenos, materiales y 
simbólicos como una contribución para avanzar en el posicionamiento de los 
estudios de caso poniendo al descubierto la multiplicidad de factores con inci-
dencia en el comportamiento alimentario, expresándose en distintos grados de 
inseguridad alimentaria. 

Conclusión
Hacia un enfoque multidisciplinario de la seguridad alimentaria  
nutricional (EMSAN)
Nuestra propuesta consiste en abordar la SAN en los estudios de caso a partir de 
un análisis más integral, y no solo avocándose a la identificación de los indica-
dores tradicionales de SA, desde la salud pública y la nutrición o de la disponibi-
lidad de los ingresos, sino, además, promoviendo la apertura para el análisis de 
la acción simbólica y cultural de la alimentación, esto, con el propósito de contar 
con una herramienta para la formulación de políticas públicas más efectivas y 
sostenibles en el tratamiento de la SA. En la figura 1, se muestra el modelo formal 
de análisis propuesto titulado “Enfoque multidisciplinario de la seguridad ali-
mentaria nutricional (EMSAN)”.

Figura 1. Enfoque multidisciplinario de la seguridad alimentaria y nutricional (EMSAN)

Fuente: Elaboración propia. 
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Se trata de un enfoque reflexivo no finito ni definitivo de la SAN, el cual plan-
tea operar bajo la conjunción de distintas disciplinas, las cuales parcial o central-
mente se han encargado del tema alimentario, a fin de evitar una mayor disper-
sión analítica. Ciertamente, esto implica también la conjunción de metodologías 
e instrumentos de medición cuantitativos y cualitativos evitando extraer conclu-
siones reduccionistas sobre la SAN, sobre la pobreza alimentaria y sobre la pobla-
ción en riesgo de IA. Así, el EMSAN contempla la aplicación de cuestionarios die-
tarios como el recordatorio de 24 horas, la evaluación antropométrica y la escala 
regional de SA (Quizán et al. 2009), entre otros instrumentos propios del ESPN, 
donde se indaga en el acceso y el aprovechamiento biológico, pero donde también 
se vincula el uso de las encuestas de ingreso y gasto de las familias, además de 
los indicadores de concentración del ingreso y características de las canastas ali-
mentarias, normalmente utilizadas por el EID, todo lo cual abona al análisis de las 
características socioeconómicas y al comportamiento de los ingresos y gastos de 
los hogares para definir el acceso económico a la alimentación. Por último, se 
plantea la aplicación de técnicas etnográficas como las entrevistas a profundidad, 
los grupos focales, diarios de campo y la observación directa, entre otras, para 
ilustrar las narrativas e interpretar los significados de la alimentación asociados 
con las tradiciones, valores, modelos, normas, emociones y sentimientos con los 
cuales se identifica cualquier grupo étnico. 

La unión de los tres enfoques permitirá un análisis más integral del fenómeno 
alimentario, tomando en cuenta la influencia de condicionamientos no solo endó-
genos, producto de múltiples determinantes locales, sino, además, aquellos de ca-
rácter exógeno debido a la centralidad e influencia que actualmente tienen en la 
alimentación el control de las empresas agroalimentarias transnacionales sobre las 
cadenas globales de valor y sobre las políticas públicas de los Estados-nación. 

La propuesta del EMSAN forma parte de una investigación desarrollándose al 
día de hoy, en el Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, en Hermo-
sillo, Sonora, cuyo objetivo consiste en diagnosticar, caracterizar e interpretar el 
estado de la SA y su asociación con las enfermedades crónico no transmisibles en 
una comunidad rural indígena del estado de Sonora, a partir de tres ámbitos de 
análisis: 1) las prácticas alimentarias relacionadas con la disponibilidad de ingre-
sos y su condición de pobreza; 2) las prácticas alimentarias vinculadas con la 
elección y consumo de alimentos, vistas a través de sus aspectos materiales, so-
ciales y dimensión simbólica, y, 3) las prácticas alimentarias específicas, las cua-
les contribuyen al riesgo epidemiológico. En este sentido, el modelo de análisis 
aquí propuesto constituye el marco analítico a través del cual se analizará la SA 
en contextos específicos.

Considerando estar presentes en el fenómeno alimentario transformaciones 
de todo tipo y conductas de riesgo vinculadas con toda la cadena alimentaria de 
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valor; desde nuestra propuesta, analizar la SA implica tener presente el carácter 
complejo del fenómeno alimentario; de ahí la necesidad de insistir en visiones 
menos unilaterales como las de hoy en día, dominantes en el campo científico. 
La emergencia y crecimiento desmedido de problemas globales de salud pública 
como el sobrepeso y la obesidad y sus repercusiones sobre otras enfermedades 
crónico degenerativas debe predisponer al diálogo y a debates teórico-metodo-
lógicos entre las diferentes disciplinas (Díaz y Gómez 2001; Poulain y Proença, 
2003; Aguirre 2004; Carrasco 2008; Sanz 2008; Vizcarra 2008), como ya se puede 
observar en países como EUA, Francia o Gran Bretaña. Incluso en países como el 
nuestro, donde el hambre y la pobreza extrema son temas aún de gran vigencia, 
la discusión sobre los límites del propio conocimiento científico y la búsqueda 
de la colaboración entre los estudiosos de la alimentación no puede pasar desa-
percibida. Como ha sucedido con otros fenómenos de naturaleza compleja, hoy 
más que nunca se debe insistir en el hecho de deber estudiar el campo de lo ali-
mentario y en particular la SAN, desde una perspectiva multidisciplinar (Gracia 
2010). ID
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